III. EL AMOR DE SAN FRANCISCO
DE PAULA A DIOS

Amarás al Señor, tu Dios, con todo el corazón 
(Mt 22, 37)

RITO DE INTRODUCCION

Canto

Tema del día

En este tercer viernes, dedicado al amor de san Francisco de Paula a Dios, el Santo se nos muestra en todo su esplendor. El mandamiento del amor ha inspirado y ha dado significado a toda su vida. Los milagros de san Francisco de Paula encuentran su explicación en este amor ilimitado a Dios: «Todas las criaturas obedecen a quien ama a Dios». Tan intensamente vivía el amor que en todo momento tenía en los labios la palabra «caridad», diciendo: «Hagámoslo por caridad», «vayamos por caridad». Esto no debe extrañarnos: de la abundancia del corazón habla la boca; esto es, quien está lleno de caridad no puede hablar sino de caridad y por caridad.

Saludo

En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. 
Amén.
El amor infinito e inefable de Dios Padre que se nos ha manifestado en Jesucristo y en el don del Espíritu Santo, esté con todos y cada uno de vosotros. 
Y con tu espíritu. 
Oremos

Oh Dios, Padre de bondad, que de tantas maneras y por tantos caminos nos revelas continuamente tu amor; haz que estemos siempre dispuestos a recibir tus dones y a corresponder con la práctica, siguiendo el ejemplo de tu siervo y protector nuestro san Francisco de Paula, a quien has glorificado con la gloria de los santos.

Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén.
CELEBRACION DE LA PALABRA
PRIMERA LECTURA
Exhortación del Santo.

Del primer capítulo de la primera y tercera Regla del Santo a sus Religiosos.

Sobre todo, queridísimos hermanos, no olvidéis nunca que hay que conocer y observar con toda diligencia los preceptos divinos, para que, amando a Dios con todo el corazón, con toda la mente y con todas las fuerzas, y al prójimo como a nosotros mismos, podamos recoger el fruto de la vida eterna. En efecto, para esto nos hemos reunido: para observar el Evangelio de nuestro Señor Jesucristo y para que haya entre nosotros un solo corazón y una sola alma en Dios, nuestro Señor.

Los que abrazan esta vida y profesan esta regla preocúpense por conocer los mandamientos de Dios con todo lo demás necesario para la salvación, y procuren incansablemente amar a Dios sobre todo con todo el corazón y con todas las fuerzas, y al prójimo como a sí mismos. Además observen los preceptos generales de la Iglesia y no se contenten con esto, sino que, como personas fervorosas, procuren practicar los consejos evangélicos. Cuando hayan hecho todo esto, con la ayuda del Señor, considérense siervos inútiles y como personas timoratas recuerden que el bien se convierte en cosa vana si se deja antes de la muerte.

«cuando se hundía» u otro himno

SEGUNDA LECTURA
El gran mandamiento de la ley.

Del Evangelio según san Marcos (12, 28-34).

En aquel tiempo, un letrado se acercó a Jesús y le preguntó: -¿Qué mandamiento es el primero de todos?

Respondió Jesús: -El primero es: «Escucha Israel: el Señor, nuestro Dios, es el único Señor; amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, con toda tu alma, con toda tu mente, con todo tu ser». El segundo es éste: «Amarás a tu prójimo como a ti mismo». No hay mandamiento mayor que éstos.

El letrado replicó: -Muy bien, Maestro; tienes razón cuando dices que el Señor es uno solo y no hay otro fuera de él; y que amarlo con todo el corazón, con todo el entendimiento y con todo el ser, y amar al prójimo como a uno mismo, vale más que todos los holocaustos y sacrificios.

Jesús, viendo que había respondido sensatamente, le dijo: -No estás lejos del Reino de Dios. Y nadie se atrevió a hacerle más preguntas.

(Homilía o reflexión personal.)

RITO EUCARISTICO

Exposición del Santísimo Adoración en silencio

Oración de los fieles

Hermanos, en este ambiente de amor, en el que nos envuelve a todos nuestro Padre celestial, imploremos con confianza el perdón de nuestras miserias, la ayuda de su gracia y la plenitud, de su amor para nosotros, para la Iglesia, para todos los hombres.

Oremos juntos diciendo: (Por intercesión de san Francisco de Paula), escúchanos, Señor.

- Para que en la Iglesia de Dios y por ella se manifieste más claramente la caridad del Padre, que quiere reunir a todos los hombres en un solo rebaño bajo un solo pastor, oremos.

- Para que todos los hombres, de toda raza y religión, reconozcan la bondad y el amor con que Dios les ha creado y confíen en El en los momentos difíciles y dolorosos de la existencia, oremos.

- Para que la vida de nuestras familias cristianas esté basada en el amor, animado de gratitud y admiración por la gran bondad del Padre celestial, oremos.

- Para que cada uno de nosotros, en la contemplación y en la imitación del Patrono san Francisco de Paula abra el ánimo para llenarlo del amor de Dios, haciendo de ello el centro de la vida y de la actividad personal, oremos.

Y ahora, unidos entre nosotros y a Jesús, nuestro hermano, invoquemos con la voz y el corazón el amor del Padre: Canto del Padre nuestro

ORACIÓN FINAL

Padre santo, Dios de infinita bondad, que te sacrificaste en la donación de ti mismo a todos los hombres; atrae irresistiblemente nuestros corazones con el don de los bienes creados, y a ejemplo de Jesucristo, tu Hijo, y de nuestro Patrono san Francisco de Paula, haz que te veamos a ti en las cosas y a las cosas en ti. Por Jesucristo, nuestro Señor.

Amén.

Canto y bendición eucarística. Himno del Santo.
OH SAN FRANCISCO GLORIOSO

Oh san Francisco glorioso, de Paula realce y honor. Míranos tú bondadoso, y danos fe y santo amor.

¡Oh gran Francisco, muy amable Santo 
con tierno corazón de serafín!, 
a los devotos que te invocan tanto,
 concede gracias y dichoso fin.
Protege a la Iglesia, Madre nuestra,
 sé firme de la patria protector, 
y a todos libre, tu potente diestra 
de toda seducción y todo error.
Consuelo tiene para toda cuita;

el ciego ve, el mudo puede hablar, 
con grande pasmo el muerto resucita, 
el sordo oye y vése al cojo andar.

